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ED1TOR1AI 
LA prensa falangista se hace eco estos días de un rumor periodístico según 

el cual los EE. UU. estarían dispuestos a compensar económicamente 
a Portugal a cambio del abandono de Angola. Y un sicario de José 

Antonio que, no sirviendo para otra cosa, se dedica a macular cuartillas, se 
escandaliza de que ello pudiera ser cierto, lamentándose de que la historia 
de los pueblos pueda  reducirse  a un tráfico  de ropavejería. 

Ignoramos, naturalmente, lo que de verídico pueda haber en el rumor 
de referencia. Es indiscutible que los franquistas, tan próximos a los medios 
norteamericanos, pueden estar bien informados en la materia. Máxime si 
se tiene en cuenta la predisposición y el placer que han venido encontrando 
desde su funesta sublevación en hacer del territorio español una almoneda 
de traficantes en la que hasta el honor ha podido tener su precio. 

En la España franquista todo se compra y se vende. Hasta la vergüenza. 
Por falta de ella, precisamente, se hipotecó el territorio español a las fuerzas 
hitlerianas. Y por la misma causa, y un plato de lentejas, se procedió de 
la misma suerte cuando los norteamericanos decidieron establecerse en Es- 
paña,  que  de colonia  de  su  ejército  pasó  a serlo  del  Pentágono   americano. 

Es evidente, como bien señala el escribiente falangista, que la unidad 
norteamericana no se hizo vendiendo provincias, sino adquiriéndolas. 
Incluso, podría añadirse, que su poderío se ha hecho en el mismo sentido 
comprando mercenarios y servidores. Pero lo que no puede admitir la menor 
duda, es que estas facilidades americanas han podido ser tales debido a la 
ambición desmedida de ciertos elementos tan poco escrupulosos como los 
»que  actualmente desgobiernan  la  Península  Ibérica 

Porque no es sólo el caso de Portugal el que está sobre el tapete. De 
la misma manera que los americanos pretenden compensar hoy a los 
gobernantes portugueses para que dejando de cometer crímenes en Angola, 
no mantengan un foco de fricción y de infiltración bolchevique en aquellas 
latitudes, donde unos y otros no faltan por causas similares, tratan de 
patrocinar e imponer a los españoles una restauración monárquica tratando 
por medio de paños caliente de evitar lo inevitable. 

Y es que americanos y falangistas no están tan alejados en sus con- 
cepciones políticas como pudiera parecer. Acostumbrados, como el niño mal 
educado, a solo conocer de la vida que el lado fácil, no han llegado a 
comprender aun que la hora del pueblo ha llegado en España. Y que la 
opción fascismo o monarquía deja de serlo desde el miomento que una y 
otra son complementarias; y a causa, precisamente, de que una y otra 
se hallan repudiadas por él veredicto histórico  de la condena popular. 

Es posible que el pánico cerval del americano al bolchevismo sea la 
causa de todoj los errores que en materia de política internacional viene 
cometiendo desde hace una veintena de años. Mismo que, habituados a 
imponer su dictado a los países situados bai» la órbita de su obediencia, 
hayan llegado a la conclusión de que sólo otro títere similar al actual 
podría darles satisfacción 'en España. Sería ésta la sola justificación a sus 
motivos  de  preferencia, 

Ahora bien, si de lo que se trata es de evitar el paso al bolchevismo, su 
ceguera es de lo más irresponsable. No se defiende la libertad sosteniendo 
y apoyando regímenes, desprestigiados nacional e internacionalmente, de 
abyecta dictadura. La libertad se defiende contribuyendo a su restauración 
allí donde ha sido conculcada. Esta es la sola forma de interesar a los 
pueblos. Y ella es la sola actitud digna, la sola forma eficaz de oponerse 
a  la  tiranía. 

No se puede interesar al pueblo en la defensa de la libertad si por 
principio se le ha privado de ella. No importa que la tiranía sea blanca 
o sea roja. En este orden de cosas no basta el continente, de lo que se trata 
es del contenido, y mal situado se encuentra quien pretende creer que el 
pueblo español pueda un día ser estimulado a defender una libertad que 
no es la suya. Porque la libertad de los tiranos no es nunca la de sus 
pueblos. La libertad del déspota no puede tener por base que la esclavitud 
de todos aquellos que  tuvieron que  caer bajo  su  férula. 

Como bien ha sabido reconocer la prensa americana el sistema español 
no es un aliado de confianza. Los recientes sucesos de Argelia son una de- 
mostración bien evidente de cómo los golpes de fuerza contra la democracia 
se fraguan  en  Madrid,  con  el  apoyo  y  complicidad  del  gobierno  franquista. 

En cuanto a los que consideran que el franquismo, o la monarquía en 
España, como regímenes de fuerza pueden representar una garantía de 
contención al bolchevismo, cometen el más grave de los errores El día en 
que debido a esta actitud haya sido condenado el espíritu libertario del 
pueblo español, no quedará otra opción que la de fascismo o bolchevismo* 
Porque el fascismo o la monarquía son en España los más calificados pro- 
pagandistas de Moscú. El reciente caso de Cuba debiera haber sido lo 
suficientemente elocuente para evitar al mundo nuevas tragedias por el 
estilo. Porque el bolchevique peligroso no se fabrica en Moscú, lo fabrican 
todos aquellos que cierran toda otra salida a los pueblos, situándolos al 
horde de la  desesperación. 

Dos    temas 
de   propaganda 

(de   nuestro  corresponsal   en   Málaga) 

Según los corifeos franquistas, de 
cara a la galeria y al exterior, el ni- 
vel de vida de la clase trabajadora 
española es de los más elevados. El 
porvenir se augura de los más pro- 
metedores. 

La realidad es que las bases de 
trabajo franquista no son tenidas en 
cuenta ni por la patronal. Los suel- 
dos y jornales son, en términos genera- 
les, muy superiores a lo determinado 
por la legislación laboral falangista. Y 
a pesar de todo la miseria es inso- 
portable. 

Otro de los permanentes temas de 
propaganda lo ofrece la sección de 
obras públicas. El régimen se obstina 
en pretender que construye, canaliza y 
edifica de forma permanente. Cual- 
quier trabajo es inaugurado a gran 
pompa, en presencia de autoridades 
civiles, militares, eclesiásticas y, parti- 
cularmente,  periodísticas. 

Años atrás se empezaron las obras 
de canalización de agua potable para 
un pueblo de esta provincia, desde los 
nacimientos más cercanos a la loca- 
lidad. Se votaron millones de presu- 
puesto a éste fin que no se sabe a 
quién aprovecharon. El agua solo 
aprovechó que a las carreteras, pues, 
el dia previsto para la inauguración 
solemn«, las cañerías estallaron ante 
la presión del liquido elemento y alli 
fué   Troya. 

España vive uno de sus más crí- 
ticos periodos de corrupción. Solo se 
piensa en enriquecerse a poca costa 
y de la manera menos escrupulosa. Ls 
posiblemente que sea ésta la causa 
que haya determinado a Franco al 
proclamar que precisa aun otros vein- 
te años más, periodo que debe calcu- 
lar necesita para terminar con el pue- 
blo. Afortunadamente el dia de saldar 
cuentas   se   aproxima. 

Los  treinta 
tiranos 

Los treinta tiranos fué el nombre 
que se dio a los treinta magistrados 
que los espartanos impusieron a los 
atenienses después de la guerra del 
Peloponeso, 404 años antes de nuestra 
Era. Su misión fué, después del des- 
arme de la. población de Atenas, de 
hacer perseguir y condenar a muerte 
a todos los ciudadanos sospechosos de 
demócratas. Se distinguieron por su 
terrible despotismo llegando a conde- 
nar a muerte a 1.500 personas. Su rei- 
nado fué de ocho meses, siendo arro- 
jados  de  la ciudad por Thrastibulo. 

Este mismo nombre fué aplicado, 
igualmente, en el imperio romano 3 
numerosos usurpadores que ejercieron 
su despotismo del año 253 al 270, en- 
tre los que se destacó el célebre Pós- 
tumus. 

En nuestros dias ese nombre podría 
aplicarse, en toda propiedad, al tira- 
no que impera en España con muchas 
más fundadas razones Es difícil olvi- 
dar, efectivamente, que éste sátrapa 
ha asesinado más de un millón de 
trabajadores. Ha perseguido implaca- 
blemente no solo a los presuntos de- 
mócratas, sino hasta, a los familiares 
más alejados. Ha hecho morir de ina- 
nicción varios millones de personas, 
entre los que cabe señalar gran nú- 
mero de ancianos, mujeres y niños. 
Y ha sumido el pais en la más com- 
pleta ruina, económica a fin de satis- 
facer el desenfrenado egoísmo de sus 
sicarios, que no han perdonado ni los 
fondos del erario público. 

FUERA LA MASCARA 
LONDRES. —: La «Spanish Ex-Servicements Association», de Inglaterra, 

acaba de dirigir una carta al Presidente de los EE. UU. redactada en los 
términos  siguientes: 

«Muy  señor  nuestro: 

La Asociación de Ex-Combatientes Españoles en Gran Bretaña es parte 
de los 250.000 españoles exilados. Nuestra Asociación está integrada por 
hombres que sirvieron en las unidades británicas durante la segunda guerra 
mundial habiendo luchado previamente en España al lado de la República. 
Mantenemos contacto con el Gobierno Español en el exilio y con los espa- 
ñoles del interior y del exterior de España. El panfleto que le adjuntamos 
le informará de la existencia y condiciones de los presos políticos en 
España  (1). I 

A través de nuestras informaciones estamos convencidos que una in- 
mensa mayoría de nuestros compatriotas, tanto del exilio como dentro de 
España, acogerían su apoyo con medios económicos y material para terminar 
con la dictadura de Franco. 

Hemos leído con satisfacción de que su Gobierno siempre estará pre- 
parado para apoyar culquier lucha para terminar con las dictaduras. 

Respetuosamente, etc.» 

(1)    «Franco's  Prisoners  Speak»,   32  pág. 

Por nuestra parte, nos limitamos a informar a nuestros lectores de la 
viril actitud de la «Spanish Ex-Servioement Association«, a la que felici- 
tamos por su carta. Es hora ya de desenmascarar a todos los que explotan 
el engaño de la libertad, atacándose a un determinado sistema de dicta- 
dura mientras en el resto del mundo sostienen regímenes equivalentes. Si 
el Presidente Kennedy ayudó a la invasión de Cuba, y la sostuvo moral 
y materialmente, que apoye la que en nombre del antifascismo español se 
le solicita, o que se aclare de una vez que la causa de la libertad no ha 
tenido nunca peor paladín que el Estado Norteamericano- Es inadmisible 
que nadie pueda jugar con tanta desfachatez con el destino de 39 millones 
de  seres humanos. 

EL KAN  BADAJOZ 
I ^ L plan Badajoz, del que con tanto deleite el franquismo se viene ufa- 

l, nando, fué un proyecto del gobierno republicano que la sublevación 
del ejército y la negligencia gubernamental impidió llevar a buen 

término. El trabajo de Franco se ha limitado a recoger el proyecto repu- 
blicano y llevarlo a la práctica. Seguidamente, los gachupines a sueldo, tras 
colgarle a su amo la iniciativa del asunto, se han desatado en ditirambos, 
y la cortina de humo que se ha cernido en torno al (¡Plan Badajoz» ha 
nublado el conocimiento de unos, e imposibilitado que una crítica honesta 
hubiera  contribuído  a  subsanar la  multitud  de  errores  cometidos. 

'Es indiscutible que esta última cua- 
lidad es lo más contrario a las esen- 
cias del régimen imperante en España. 
La capacidad crítica exige una facul- 
tad de análisis. Y el análisis es el 
mortal enemigo de la dictadura, que 
no precisa más que incienso y acero. 
La cortina de incienso de que ha 
sido rodeada España, ha sido la más 
fiel aliada del franquismo Pero que 
terminará por asfixiar, lo está hacien- 
do ya, al sistema dictatorial, porque 
es contrario a la más elemental nor- 
ma de vida condenar la libertad que 
es el  oxígeno de los pueblos. 

A fin de llevar a cab^ la realiza- 
ción del «Flan Badajoz», el franquis- 
mo expropió las propiedades situadas 
en los términos fijados. La expropria- 
ción se calculó sobre la base de 1.350 
pesetas por hectárea, de las que se 
han pagado una ínfima parte. 

Estas   tierras   fueron   puestas   bajo 

la dependencia del Instituto de Co- 
lonización encargado del reparto de 
las tierras a los campesinos. Las tie- 
rras en cuestión están sujetas a la 
tutela de dicho Instituto y, posible- 
mente ,este año serán entregadas de- 
finitivamente a los colonos fijándosele 
a partir de este momento una renta 
fija anualmente. 

Hasta la fecha, el reparto se ha- 
bía efectuado por parcelas de 3,' 4 o 
5 heotáraes por parcela, de acuerdo 
con la calidad de las tierras, en las 
que el colono venía obligado a no 
hacer otras siembras que las decre- 
tadas por el Instituto. A este efecto 
un severo control había sido instituido. 
El colono estaba vigilado estrecha- 
mente desde el momento que tomaba 
posesión de la parcela designada. En 
el momento de la siempra se le fijaba 
la clase de semillas que había de 
cultivar, y antes  de hacer la recolec 

LA   PAZ   QUE   REINA   EN  ESP ASA 
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ción ya sabía que le estaba absolu- 
tamente vedado poder vender libre- 
mente ya que, a este fin, el Estado 
tenía dispuesto el Servicio Nacional 
del Trigo y la C.E.P.A.NS.A. 

La misión de estos organismos, más 
que de otra índola, es de control. 
El colono está obligado a entregar 
al Estado el 65 °/o del trigo, del 
maíz y algodón recogidos, de otros 
productos el porcentaje es el 1 % 
general. Del resto el colono debe pa- 
gar semillas, insecticidas y comple- 
mento de abonos, con lo que resulta 
que el único beneficiario de la explo- 
tación es el Estado, ya que el colono 
apenas gana para cubrir sus más im- 
periosas necesidades, saldándose ge- 
neralmente su esfuerzo con pérdidas. 

. En 1957 se organizó una gran mas- 
carada. Los títulos de propiedad fue- 
ron entregados a los colonos en Val- 
delacalzada (Badajoz), por el propio 
Franco situado en una tribuna ele- 
vada al efecto. Por detrás de la tri- 
buna por donde se iban haciendo des- 
filar a los agraciados, el ingeniero del 
Instituto, don Angel Maqueda, tenia 
por misión de ir recogiendo los títulos 
de propiedad. En consecuencia una 
gran campaña fué orquestada, ya que 
teda la prensa nacional y extranjera 
fué invitada al acto, e, incluso, la 
televisión que filmó todo su desarrollo. 
Lo único que quedó sin registrar fué 
la comedia que se había organizado 
detrás de la tribuna. 

Como decíamos al principio, posi- 
blemente, este año les será levan- 
tada a los colonos la tutela del Ins- 
tituto de Colonización. Ello querrá 
significar que el colono es dueño de 
su parcela. Pero no tendrá derecho 
a venderla ni enajenarla, y estará 
sujeto a las directrices que el Insti- 
tuto fije en cuanto a la siembra de 
trigo y cantidad del mismo. En con- 
trapartida el colono no estará obli- 
gado a pagar el porcentage que se 
le exigía de su cosecha. Mas, por el 
contrario, estará obligado a pagar una 
renta de 1.700 pesetas por hectárea 
anualmente al Estado, más 35.000 pe- 
setas por hectárea para sufragar los 
gastos de carreteras y canales. Es 
decir, tres veces el precio de las 
tierras. 

Y el despojó continuará operándose, 
y la miseria presidiendo los hosares 
obreros, en beneficio de los usufruc- 
tuarios de la situación creada por los 
acólitos de Hitler y Mussolini. 

SINUE 
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EL      REBELDE 

Alianza 
i A alianza sindical de las fuerzas antifascistas españolas acaba de fir- 

j marse. Queda en trámites la Alianza Antifascista en la que estarán 
representadas todas las fuerzas de signo antitotalitario españolas, 

y que no debe diferirse más tiempo. Es necesario evitar, la fácil excusa, 
tantas veces esgrimida, del desacuerdo del antifascismo español. Que cada 
cual acepte sus responsabilidades en esta tarea. Que los enemigos del pueblo 
español no puedan continuar especulando con la desunión del exilio. Pero 
que tampoco puedan hacerlo los que no tienen interés en que este bloque 
pueda constituirse, escudándose tras la fácil excusa de las divergencias 
interpretativas. 

No es arañando en las divergencias doctrinales que algo sólido podrá 
ser constituido. Por el momento hay un interés común y un punto de coin- 
cidencia general para el exilio: el de terminar con la dictadura que agobia 
a nuestro pueblo. Trabajemos, pues, para crear algo firme en torno a este 
principio. El resto huelga; todo el resto. Nadie exige de ninguno que aban- 
done sus creencia o ideas. Que el republicano siga siéndolo, que el socialista 
no deje de serlo y que el anarco-sindicalista, o el sindicalista a secas, 
conserven sus ideas. A nadie puede esto perjudicar y, mucho menos a la 
democracia verdadera que debe nutrirse, si pretende seguir siéndolo, de 
toda esta armónica diversidad de ideas. Lo contrario no sería la democracia, 
sino   la  dictadura. 

Aunque sólo sea uno, existe un punto de coincidencia. Pues bien, a 
trabajar sobre él. A reiniciar el diálogo fraternal suspendido hace tantos 
años. Frente al enemigo común sobran sutilezas y disquisiciones. Un frente 
único de lucha en el que cada cual conserve sus características propias 
y sus ideas. Un Frente Antifascista de lucha para terminar con el fascismo 
y el franquismo en nuestro país. No se precisa más. Ya podemos divagar 
y discutir ideas en el exilio. No haremos más que pasar el tiempo. Las 
ideas precisan de una base para poder ser contrastadas y discutidas: un 
terreno de experimentación. Un lugar en el que poder ser ensayadas, y 
confrontados todos los resultados. Y mientras el fascismo continúe impe- 
rando   en   España   nada   de  ello  nos   será   dado. 

Lo que se impone, pues, como el más elemental sentido común lo exige 
es el llegar a un acuerdo firme sobre este principio. Pero no partiendo 
de la base de que estas alianzas se limiten pura y simplemente a ser un 
acuerdo sobre el papel y una fachada para la galería. Lo que importa es 
darle el contenido y continente que ellas deben tener, y las posibilidades 
para vitalizar y dinamizar la lucha contra el derrocamiento de la tiranía. 
Después, lo que haya de venir después de esto, que el pueblo lo decida, que 
el pueblo lo determine. Porque todo lo que se pudiera hacerse al margen 
del pueblo, o a sus espaldas, no pasaría de tener la falta de consistencia 
que tiene hoy la dictadura. Lo que se precisa es interesar al puebla en la 
lucha y defensa de la libertad. Y nada podrá ser más aceptable, en este 
sentido, que la de ofrecerle la seguridad de que él será el artífice del futuro 
de España, y responsable del mismo. 

DE ULTIMA HORA 
Según el periódico «Sunday Dispatch» más de doscientas personas han 

sido detenidas en Andalucía, por haberse descubierto una conspiración 
tendiente a eliminar al dictador español con motivo de su visita a esta 
Región. Como medida de seguridad fué modificado radicalmente el itinerario 
que debía seguir el sátrapa. 

Otros periódicos informan, igualmente, de que unas bombas han explo- 
tado en  Portugal, cosa que  no  había  ocurrido  desde   1936. 

La tercera noticia es dada hoy mismo por la prensa francesa informando 
de que el «tigre del Caribe», Leónidas Trujillo, incondicional amigo del 
dictador español ha sido ajusticiado por un grupo de jóvenes revolucionarios. 
El infame asesino del liberal español, Galíndez, ha encontrado el premio 
& «jue se había, hecho acreedor. 

Los pueblos empiezan a emprender el camino de su liberación. Ha 
llegado la hora de que los españoles sepamos emprender el nuestro, sacu- 
diendo la inercia que nos incapacita y atacándose a los inmundos intereses 
de todos aquellos que con el pretexto del exilio prosperan. 

El Comité Nacional en Andalucía 
(Viene de la pág. 4.) 

Rocker, que también fueron al domi- 
cilio de Vallina 

En la noche del 24 de diciembre 
debíamos cenar todos con Vallina y su 
familia, ya que un amigo campesino 
de Cantillana había enviado un pavo 
de regalo, y, cuando todo estaba pre- 
parado para la modesta fiesta llegó 
la caravana policíaca para efectuar 
la detención del Comité Nacional y 
los  «revolucionarios»  extranjeros. 

Yo estaba en la calle Trajano, lo- 
cal del Comité Nacional, y cuando 
me preparaba para ir a casa de 
Vallina, el célebre policía «Patillas», 
me detuvo y en la Comisaría de la 
calle Jesús nos reunimos todos. 

Al día siguiente ingresamos en «El 
Populo», y allí, como digo antes, 
continuamos luchando por la C.N.T. 
y el anarquismo, con asombro para 
los compañeros portugueses, y los 
médicos alemanes que no ocultaron 
su gran entusiasmo por la militancia 
de Andalucía. 

Vino después la anulación del pro- 
ceso; mas tarde el destierro de Va- 
llina para Casablanca y el mío para 
Portugal, donde meses más tarde se 
unió a mi Vallina, ya que los fran- 
ceses le expulsaron de Marruecos. 

Luché dos años en Portugal, después 
marché a Francia al ser expulsado 
de Lisboa, y en Fan's y Marsella 
actué siempre en nuestro movimiento 
anarquista y su órgano «Tiempos 
Nuevos», y en 1931 pasé a San Sebas- 
tián. 

COMPAÑEROS DE ANDALUCÍA: 

Escribo esta crónica el 24 de diciem- 
bre de 1960, a los 37 de mi detención 
en Sevilla, recordando el entusiasmo 
y las emociones de aquellos días le- 
janos, pero muy triste al ver, como 

.ahora, este doloroso destierro va anu- 
lando poco a poco a nuestra militan- 
cia. 

Hay que estar activos como en 
1931, porque Franco, como Primo de 
Rivera tiene que caer, y debemos 
prepararnos para reiniciar la lucha 
y reorganizar las filas de la C.N.T. y 
el anarquismo. 

No nos importe los que claudicaron, 
los que enriquecieron en el exilio, 
los que pa¡saruF*ae explotados a ex- 
plotadores, aun existe mucha gente 

■ buena en Francia, en México, en Lon- 
dres, y en América Latina, y los más 
heroicos, los  que  sufren  en  las  cár- 

celes y campos de concentración de 
Franco y aguardan con ansiedad su- 
prema  el   día  de  la  liberación   total. 

Y allí, en los recantos de Andalucía 
y de toda España está el recuerdo 
de los mártires, con Sánchez Rosa, 
García Lorca, Vicente Ballester, Ma- 
nuel Viejo, Chacón, Eartolomé Lorda, 
Maroto, Ascaso, Durruti, José Villa- 
verde, Alfredo Martínez, y tantos 
otros que cayeron bajo el plomo cruel 
de   las  hordas   franquistas. 

Y  yo, queridos  compañeros y  ami- 
gos   de   Andalucía,   aún   confío   que 

tenga fuerzas y resistencia física — 
que moral no me falta — para acudir, 
como último Secretario que fui de 
nuestro Comité Regional durante la 
guerra, a la primera reunión de la 
Regional Andaluza, para abrazar a su 
nuevo Secretario y gritar con e1 en- 
tusiasmo de aquellos días lejanos, y 
con  tedas   las   fuerzas  de mi   alma: 

¡Viva la Regional de Andalucía! 
¡Viva   la   C.N.T.   y   el   Anarquismo! 

Manuel   PEREZ 

PEDIR PEÍAS 91 OLMO 
MADRID. — «En América, en Es- 

tados Unidos concretamente, dice 
«Arriba» en un curioso editorial, el 
hombre no es libre». Hay, continúa, 
que «redimir a las esclavos de Norte- 
américa». Pero, como es de suponer, 
los nenes de Falange tienen un con- 
cepto muy particular de lo que es 
la libertad. «Claro está, aclara de in- 
mediato, que no estamos pensando 
sólo en una libertad política, al uso 
de la que encandiló los corazones de 
nuestros abuelos». Lo que, indiscuti- 
blemente, estaría fuera de lugar. Sólo 
los imbéciles o los mentecatos pueden 
suponer que el fascismo español pue- 
da pensar de la suerte. Esto sería 
tanto como pedir peras al olmo. 

Carta del Interior 
«Siento profunda satisfacción al 

constatar de que aun existen hom- 
bres de la C.N.T., para encender en 
su día la antorcha de la libertad que 
nos fué arrebatada por Hitler y Mus- 
solini con su eficaz ayuda al «buitre 
emplumado» que hoy engorda con los 
dólares americanos.» 

«El reinado de este émulo de Sila, 
que con tanta fruición pensaba eter- 
nizar, se aproxima de su fin. La dic- 
tadura sostenida sobre un pedestal 
amasado con oro y sangre se encuen- 
tra en los estertores. El ocaso de este 
cazador de cabezas, que ha sido la 
expresión de los más bárbaros dic- 
tadores conocidos por nuestra Penín- 
sula, se ha iniciado ya.» 

Fese a todas las dificultades se- 
guimos en nuestros puestos de com- 
bate, dispuestos a librar la última ba- 
talla.» 

US HABAS QUE SE CUECEN 
En todas partes cuecen habas, según la terminología con que los 

acólitos franquistas intentan encubrir las barbaridades que en España se 
cometen, sacando a relucir las supuestas declaraciones del hijo de Buñuel 
afirmando que su padre «ha rodado en condiciones de libertad absoluta«, 
la película que le han premiado en Cannes Con este motivo la prensa par- 
dista se ha desatado en loas afirmando que ha sido «lo más apasionado 
y brutalmente bello que ha pasado por la pantalla». En general, se ha. 
evitado por motivos ignorados, la publicidad de primera página. Sólo el 
periódico «Pueblo» se ha permitido hacerlo en su edición del día 19 de mayo. 
Seis días más tarde, «La Dépeche du Midi» del día 25, daba la noticia 
fechada en Madrid de que «la censura española habia prohibido toda 
mención en la prensa» de dicho film. Añadiendo que es posible que el mismo 
pueda ser proyectado en España, pero en las condiciones de «El cochecito», 
film español premiado en el festival de Venecia, cuya final fué cambiado 
para, la explotación en España». Esta actitud corresponde a la adoptada. 
por el Vaticano cuyo órgano oficial, «I'Observatore» condenaba de una ma- 
nera formal la película de Buñuel. La precipitación de la prensa fascista 
en esta ocasión no ha contribuido más que a confirmar que las habas que 
se   cuecen  en   España   son   duras   de  roer. 

Un gran hombre :   Pedro KROPOTKIN 
(Continuación) 

Habiendo podido hacerse con algu- 
nas amistades afuera, con amigos entre 
los cuales su prima, la Sra. Laoroff, jue 
el principal agente, se planeó un pro- 
yecto de fuga que por varias veces ca- 
si fracasa, pero que al fin fue ejecuta- 
do con  éxito. 

Los principales incidentes los reíala 
en «Memoria" de un Revolucionario». 
Pero habia que ~Hrle narrar con su pro- 
pia voz todos los -entimientos por los 
cuales tuvo que pasar "tiando, obstrui- 
da la puerta con la carreta, tuvo que 
tomar su decisión y accionar en con- 
tados segundos; cómo con gran rapidez 
se desembarazó de su capa de enfer- 
mo que habia obstaculizado su fuga, 
calcular las posibilidades que tendría 
en escapar del centinela que le vigi- 
laba y adivinar por qué lado podría 
cortarle la retirada. 

Cálculos que fueron justos, pues pu- 
do penetrar en el carruaje que lo es- 
peraba y que partió al galope, arras- 
trado por el mejor pura sangre que se 
habia podido procurar.    ' 

Después de muchas aventuras, esca- 
pando a los cuantiosos mastines que lo 
perseguían, llegó a Finlandia, de don- 
de pasó a Suécia y de aqui a Ingla- 
terra. 

Aqui tuvo que procurarse el susten- 
to, colaborando en publicaciones cien- 
tíficas como «Naturaleza», «El Atlánti- 
co Mensual», pero principalmente en 
«El Siglo Diecinueve», en donde, du- 
rante numerosos años, además de ar- 
tículos sobre diversos temas, tuvo a 
su cargo la crónica científica. 

Más tarde, varias instituciones lo 
alistaron para dar series de conferen- 
cias sobre temas de ciencia o de socio- 
logia, mientras que su esposa proseguía 
sus estudios de química. 

Mientras tanto, habia tratado de ir 
a vivir a Suiza, logrando residir en 
Ginebra, donde con los hermanos Re- 
clus fundó «El Rebelde». La asocia- 
ción tenia en caja ¡la fabulosa suma 
de 25 francos y medio! Pobre perió- 
dico, destinado a  nunca  volverse  rico. 

Cuando en 1S81 Alejandro ¡I fue 
ejecutado vor los revolucionarios, se 
le expulsó de Suiza, trasladándose a 
Francia, en Thonon, a orillas del lago 
Lemán, de donde podía fácilmente co- 
rresponder con sus amigos de Ginebra. 

Por entonces el movimiento anar- 
quista principiaba en Francia. Los a- 
tentados terroristas rusos excitaban 
nuestros cerebros. Todos soñábamos, 
más o menos, de «propaganda por el 
hecho», con bombas y con química. 

Con semejante estado de espíritu, los 
camaradas lioneses, sobre todo, opta- 
ron por atentados más o menos bien 
concebidos y, hay que confesarlo, char- 
laron en demasía. Por otra parte, los 
mineros de Montceau-les-Mines, no pu- 
diendo sufrir la arbitrariedad y la in- 
tolerancia del director Chagot, tenían 
conciliábulos nocturnos en los bosques, 
hacían saltar algunas cruces, etc. Era 
ocasión suficiente para que la policía 
fabricara  un  complot. 

Bordat, Emilio Gautier y uno o dos 
más fueron detenidos en Lyon. Vaillat, 
Crié, Hemeru-Dnfong y yo fuimos de- 
tenidos algunos días más tarde en Pa- 
ris. 

Pero el juez Blancard del Salines, a 
quien fue confiada la instrucción, sea 
por honestidad o por contrariar al go- 
bierno, se negó a sancionar nuestras 
detenciones y ordenó nuestra libertad, 
después   de   24   horas   de   arresto. 

Emilio Gautier, comprendido en la 
orden de detención que nos concernía, 
sabia lo que se estaba tramando —¿aca- 
so no era el amigo y el colaborador 
literario de Gorón, jefe de Investiga- 
ciones?—, pues habia organizado una 
jira de conferencias que debía condu- 
cirlo a Ginebra, con el esperanza de 
pasar la jrontera antes de la proclama- 
ción de los arrestos- 

Pero esas precauciones se volvieron 
contra él. Al llegar a Lyon se ordena- 
ron las detenciones, se le arrestó y se 
le encarceló. 

Detenido en París hubiera sido libe- 
rado con nosotros. Cuando, en el cuar- 
telillo, se nos llamó por nuestros nom- 
bres, me pareció haber oído también 
el de Gautier. 

Por supuesto, no se olvidaron de 
Kropotkin. La policia invadió su do- 
micilio de Thonon donde su cuñado 
estaba agonizando. Esto no fue obstá- 
culo para la policía. Sin embargo, Kro- 
potkin no fue detenido y enviado a 
Lyon hasta algunos dias más tarde, en 
donde los jueces, más dóciles, termi- 
naron por encontrar un motivo y en- 
viaron a nuestros camaradas a la co- 
rreccional.   Mientras    tanto   se   habían 

operado un centenar de arrestos, de los 
cuales una cuarentena (no tengo aho- 
ra las' cifras bajo mi vista) fueron 
mantenidos. 

En el proceso, Kropotkin, Gautier, 
Bordat y Bernard fueron condenados 
a cinco años de cárcel. Pero una am- 
nistía los puso en libertad a los tres 
años. 

Kropotkin volvió a Inglaterra, retor- 
nando a sus trabajos literarios y cien- 
tíficos, donde los editores no tan ton- 
tos como sus colegas franceses, supie- 

por Juan  GRAVE 

ron apreciarlo y ocuparlo. Al mismo 
tiempo y hasta el fin, colaboró regu- 
larmente en «El Rebelde», «La Rebel- 
día»  y  «Tiempos Nuevos». 

La revolución de 1917 habiéndole 
abierto las puertas de Rusia, después 
de 40 años de exilio, partió alegre de 
verse levantar al jin, si no la era de 
la libertad absoluta y del bienestar que 
para todos habia soñado, al menos la 
de la caída del despotismo y la posi- 
bilidad de realizaciones juturas. 

Fue recibido por una delegación de 
los consejos de soldados y de traba- 
jadores, una guardia de honor de vo- 
luntarios conducidos por el hombre del 
momento,  Kerensky. 

A partir de entonces lo perdemos de 
vista. Demasiado absorbido por el tra- 
bajo al llegar, no tuvo tiempo para co- 
rresponder con sus amigos de occiden- 
te. Y pronto el golpe de mano bolche- 
vique, aislando a Rusia, hizo toda co- 
rrespondencia imposible. 

¿Cuál jue entonces la vida de nues- 
tro amigo? No tenemos la menor 
idea. Dos documentos solamente: su 
carta a Brandes y su «Mensaje a los 
obreros de Occidente» traído por la 
señorita Bondijield, nos informaron 
ampliamente sobre lo que pensaba del 
régimen  que  pesa  sobre  Rusia. 

Según los diarios ingleses, habría si- 
do encarcelado al principio de la in- 
vasión bolchevique, luego liberado, 
pues lo encontramos confinado en un 
pueblecito cercano a Moscú de donde, 
a pesar de su salud tambaleante, no 
se le permitió salir para volver a Oc- 
cidente y encontrar un medio de res- 
taurar su salud. • 

Siempre según los diarios ingleses, 
al anuncio de la gravedad de su en- 
fermedad, Lenin habría, mediante un 
tren especial, enviado un médico y so- 
corro para nuestro camarada, los cua- 
les no llegaron a tiempo. Kropotkin, 
minado por las privaciones, no pudo 
resistir a la enfermedad. 

En fin, el «Correo de la Mañana», 
del 21 de enero, dando su biografia, 
afirma que, a un visitante reciente, 
Kropotkin habría dado un mensaje pa- 
ra ser difundido en América (?) des- 
pués de su muerte. 

«Lenin llegó a Moscú en abril de 
1917 y yo lo hice en junio del mismo 
año», habría dicho. «En mi primera 
visita con él vi que el pais sangraría 
y sufriría. Sólo nos ha traído desas- 
tres. Me encuentro demasiado enfermo 
y viejo para hacer ahora algo. Pero 
dígales, en América, que si viviera de 
nuevo, me dedicaría a luchar hasta el 
fin contra el bolcheviquismo». ¿Es es- 
to auténtico? Lo parece, s¡ nos atene- 
mos a las ideas que nuestro amigo te- 
nia  sobre dicho  régimen. 

Brandes, que profesaba una gran 
amistad por Kropotkin, nos lo ha des- 
crito, en alguna parte, en pequeña pá- 
gina, con los cabellos rizados, en traje 
de disfraz, situado cerca del empera- 
dor Nicolás, o, siempre como paje, co- 
rriendo detrás del emperador Alejan- 
dro, con la idea de que le protegia. 
Más tarde, en aquella jortaleza de si- 
niestra memoria, San Pedro y San Pa- 
blo, resistiendo a las persuaciones del 
Gran Duque, mientras escucha las in- 
cáherencias de un pobre campesino que 
gana la locura, en  la celda de abajo. 

Y no podría terminar mejor que con 
este pasaje escrito por el mismo autor, 
para el prefacio de la edición inglesa 
de  Memorias  de  un  Revolucionario: 

«Ha vivido la vida del aristócrata y 
la vida del trabajador; ha sido uno de 
los pajes del Emperador y conocido la 
pobreza; ha vivido la vida del estu- 
diante, del oficial, del hombre de cien- 
cia, del explorador de tierras ignotas, 
del administrador y del revolucionario 
perseguido. En fin, en el exilio, ha vi- 
vido de pan y té, como el campesino 
ruso, y al mismo tiempo, expuesto al 
espionaje y al asesinato, lo mismo que 
un emperador ruso. 

«Raramente ha existido un revolucio- 
nario tan dulce y tan humano. Nunca 

tuvo una idea de revancha y siempre 
fue un mártir. Se trata de un revolu- 
cionario sin énfasis y sin emblema. Es 
la simplicidad personificada. En cuan- 
to a su carácter, puede sostener la com- 
paración con cada uno de los lucha- 
dores de la libertad de todos los países. 
Nadie lia sido tan desinteresado co- 
mo él v nadie ha amado tanto a la 
humanidad  como  él.» 

LAS  RELACIONES 
FRANCO-AMERICANAS 

ALMERÍA. __ Gráficamente el es- 
tado de las relaciones entre el go- 
bierno franquista y los EE. UU. lo 
ofrecen las constataciones siguien- 
tes: El 11 de noviembre pasado la 
prensa franquista publicó el texto 
del telegrama dirigido por Franco a 
Kennedy con motivo de su elección 
a la presidencia norteamericana. La 
respuesta de Kennedy, sin embargo, 
no ha sido facilitada lo que hace 
suponer que ésta no ha existido. 
Siete días más tarde una recepción 
era organizada en la embajada de' 
los EE. UU en Madrid en honor de 
los senadores Church, de Idaho, y F. 
Moss, de Utah, a la que no asistió 
ningún ministro ni ningún miembro 
destacado del gobierno de El Pardo. 
Una visita prevista en él programa 
del senador Church a Castiella, hubo 
de ser anulada por ausencia del 
ministro franquista. Por otra parte 
el acuerdo de concesión de bases 
americanas en España que debe ser 
renovado en septiembre de 1963, o 
anulado dieciocho meses más tarde 
en razón de las cuales los EE. UU. 
conceden una importante ayuda al 
gobierno de Ll Pardo, pese a la 
presión e insistencia de éste para 
el inicio de conversaciones, se en- 
cuentra estancado a causa de que 
los EE. UU. no desean proseguirlas. 
Esta actitud, pues, vendría a confir- 
mar la teoría de que el gobierno 
americano empieza a tener en cuen- 
ta la posición del Departamento de 
Estado contrarío a proseguir la ayu- 
da al gobierno franquista y favo- 
rable a un acercamiento a las fuer- 
zas y personalidades representativas 
del exilio español, como ha venido 
haciéndose   en   estos   últimos   meses. 
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EL       REBELDE 

LIBERTAD  PARA ESPAÑA 

GINEGRA. — Los servicios guber- 
namentales suizos se han visto obli- 
gados a tomar una serie de disposi- 
ciones tendentes a canalizar la lle- 
gada y empleo de trabajadores espa- 
ñoles que, con la excusa del pasa- 
porte turista, llegan al país en busca 
de trabajo y medio decoroso de vida 
que el franquismo se obstina en ne- 
garles en su propio país. El trabaja- 
dor español forzado por la desespe- 
ración y la bestial dictadura impe- 
rante en España trata de abandonar 
su ciudad, y más tarde la propia Pen- 
ínsula en busca de amplios horizontes 
de justicia y libertad. Este escanda- 
loso espectáculo que no consigue 
conmover las conciencias de los Es- 
tados democráticos vienen encontran- 
do un amplio eco en la prensa suiza. 
Es hora ya de que la clase traba- 
jadora, y el pueblo español, pueda 
encontrar en su país lo que trata de 
obtener en el extranjero. Es hora ya 
de que España vuelva a reconquistar 
la libertad por la que lucha desde 
hace 25 años. 

EL   HOMBRE 
DE   LOS   BOSQUES 

LEON. — Hasta hace poco, Paco 
«pernales», era más conocido por el 
nombre de «el hombre-rana», título 
honorífico bien ganado, y a pulso, 
con su propaganda acuática. Actual- 
mente empieza a designársele con el 
del ((hombre de los bosques», título 
llamado a hacer fortuna, no sólo por 
la propaganda que en torno a la 
repoblación viene haciéndosele, pese a 
no haber plantado ni un pino, sino 
por tenérselo bien ganado por sus 
HEROICAS HAZAÑAS frente al pue- 
blo que lo sufre desde hace veinticinco 
años. 

«ANDALUCÍA  LIBRE» 

ECIJA. — Con el título de «Anda- 
lucía Libre», portavoz de la Regional 
Andaluza-Extremeña de la Confedera- 
ción Nacional del Trabajo, acaba de 
aparecer una nueva publicación a 
cuatro páginas roneotipadas que no 
dejará de causar gran impresión 
entre los medios trabajadores de nues- 
tra Región. La bandera confederal 
sigue ondeando sostenida por la mi- 
litancia cenetista andaluza-extremeña, 
que pese a los cinco lustros de bár- 
bara represión sufrida continúan fie- 
les a sus ideales de redención huma- 
na. Con hombres de este temple, es 
indiscutible, que no hay pueblo que 
pueda ser vencido, ya que a cada 
circunstancial derrota son capaces de- 
recuperarse emergiendo como nueva 
ave Fénix de sus propias cenizas. 
Deseamos o.ue la nueva publicación 
tenga poca vida clandestina y que, 
en breve plazo, el fin del fascismo, 
al que combate con acierto y tesón, 
sea una  realidad. 

SOLTERAS  Y   CASADAS 

MALAGA. — Toda la prensa fran- 
quista se ha solazado a su gusto con 
motivo del, según la misma, triunfal 
viaje del Claudilio por tierras de An- 
dalucía. Miles de personas en todos 
los recorridos, y centenares de foto- 
grafías para demostrarlo. No se ha 
recogido ni una, indiscutiblemente, del 
alboroto promovido en esta ciudad 
donde el pueblo, por primera vez en 
la historia de la dictadura, ha abu- 
cheado al sátrapa, dándole una mo- 
numental rechifla. Entre la población 
cunden los más diversos comentarios. 
Según unos estamos en el buen ca- 
mino, ya que si el pueblo empieza 
a utilizar el pito es que el miedo 
se ha perdido, y perdido el miedo 
aparecen los hombres. Según :los más 
sobran   pitos  y   faltan... 

GALVAO EN HONOR 
DE   SANTIDAD 

LOJA. — La prensa fascista comen- 
tando la situación de Angola llega 
a afirmar que Galvao ha reconocido 
ante un periodista inglés que «los 
indígenas angolanos están muy atra- 
sados y nada maduros para la au- 
todeterminación». Por esta causa se 
empieza a reconocer que Galvao fué 
durante muchos años inspector gene- 
ral de dicha colonia, ya que las pa- 
labras del mismo confirman para los 
franquistas el derecho a la masacre 
que sus acólitos portugueses vienen 
efectuando allá. Es curioso de todas 
maneras poder contrastar estas ma- 
nifestaciones con las que tiempo atrás 
se hacían circular por España acerca 
del autor de la hazaña del «Santa 
María», tildándosele de loco, ase- 
sino, y aplicándosele cuantos adjeti- 
vos se encontraban a mano. Ya que 
todo y teniendo en cuenta que las 
declaraciones del socio en cuestión al 
confirmar las teorías del fascismo es- 
pañol, no pasan de ser más que la 
ratificación del más puro cretinismo 
y la más concluyente irresponsabili- 
dad. 

A  través   de la  censura 
LACRAS   FRANQUISTAS 

JAÉN. — Según las últimas esta- 
dísticas de los servicios de «Freven- 
ción de Riesgos Profesionales», cada 
nueve minutos se produce en España 
un accidente de trabajo, cada tres 
horas un hombre queda incapacitado, 
y cada día mueren tres obreros. La 
muerte por accidente de trabajo, o 
jornada de ocho horas, se produce, 
pues, cada dos horas cuarenta mi- 
nutos, y el porcentaje anual es de 
1.095 muertes, y otros tantos obreros 
incapacitados. Productivamente los or- 
ganismos franquistas calculan que del 
resultado de los accidentes de trabajo 
se pierden en España 25.0O0.O0i0 de 
horas de trabajo anualmente, que 
equivalen a la actividad de 81.000 
obreros. Ahora bien, si se tiene en 
cuenta el aspecto humano del pro- 
blema habrá de constatarse que du- 
rante el período de casi cinco lustros 
de imperio fascista una población 
equivalente a la de nuestra ciudad 
ha quedado incapacitada, o muerto 
por accidentes que, en el noventa por 
ciento de los casos pudieron ser evi- 
tados de no haber mediado el des- 
medido afán de lucro de los benefi- 
ciarios del sistema, y una despre- 
ocupación tan criminal por las con- 
diciones de trabajo de la clase pro- 
ductora. La consigna de estos cinco 
lustros ha sido la de enriquecerse a 
toda costa y por cualquier medio. Y 
la vida del trabajador español, equi- 
valente a la del esclavo de la Edad 
Media, ha sido la principa] mercan- 
cía destinada a este fin. 

LA PUGNA 
CATÓLICO-FRANQUISTA 

CACERES El gobierno franquista 
ha decidido crear un fondo «para la 
igualdad de oportunidades». El mismo 
está destinado, según se afirma, a 
favorecer el acceso a los distintos 
grados de enseñanza de todos los es- 
pañoles que tengan condiciones para 
ello. Como era de preveer esta deter- 
minación ha despertado de inmediato 
la codicia de la Iglesia que ha em- 
pezado su campaña tendiente a crear 
un movimiento de opinión favorable 
a que la misma disfrute la parte co- 
rrespondiente de este fondo. Ello ha 
dado lugar a la reacción de Falange 
contraria a dicho principio por inter- 
pretar <jeu la Iglsesia está suficiente- 
mente favorecida en la materia, y que 
lo pertinente seria que este fondo 
beneficiara a los Sindicatos A'ertica- 
Ies. La pugna se prosigue, como en 
el pasado, en torno a  la tajada. 

CADA   COSA  EN   SU   LUGAR 

RONDA. — Acaba de publicarse una 
rectificación de varios banqueros en 
la prensa a fin y objeto de aclarar 
una situación que para los profanos, 
según se afirma, pudiera ser motivo 
de falsas interpretaciones. Se dice 
que: En las reseñas de algunas Jun- 
tas generales de accionistas de em- 
presas bancarias se ha destacado que 
la participación en beneficios del per- 
sonal es superior a la de los accio- 
nistas». Y como esto es confuso se 
aclara: Dicho así, entendemos puede 
dar lugar a equívocos y, por ello, 
queremos salir al paso para que, 
aquellos no muy versados en ' estos 
extremos y los mal intencionados no 
puedan utilizar estas eseveraciones 
para proclamar que el sector laboral 
goza de mayor fluidez económica que 
los propios capitalistas». Hombre, pues, 
no faltaba más. Porque, efectivamen- 
te, es preciso ser idiota o mal inten- 
cionado para pensar semejante cosa. 
No faltaría más que dar a pensar 
a la gente que en España los traba- 
jadores ganan más que los capita- 
listas. Fara qué, entonces, hubiera 
servido la confabulación cristero- 
falangista y los millones de asesinatos 
perpetrados en la Península. 

CENTENARES DE CURAS 
EXPULSADOS DE CUBA 

BADAJOZ. — Según la prensa de 
El Pardo varios centenares de curas 
españoles han sido expulsados de 
Cuba. La noticia ha causado gran 
impresión en España. Para unos ante 
el peligro de que el comercio de 
exportación de frailes para Sudamé- 
rica sufra de las consecuencias. Para 
otros de regocijo de pensar en el día 
que se pueda hacer otro tanto en 
nuestra Península. Las sugerencias 
son de lo más diversas en cuanto 
al destino a dar a los mismos. En 
general podría aceptarse una que lo 
fija cuando menos de la Luna para 
allá, pero sin viaje de regreso. Con 
ello podría hacerse un señalado ser- 
vicio a la ciencia, a la raza canina 
que maldito lo que le interesan los 
experimentos para que son utilizados 
algunos de sus miembros, y a la 
Humanidad que sería liberada de sus 
más   encarnizados   enemigos. 

FRANQUISMO 
Y DEMOCRACIA 

TOLOSA. — El texto del Departa- 
mento de Estado americano fijando 
posición sobre el problema español, 
a que se hace alusión en otro lugar de 
este mismo número es el siguiente: 
«Con miras a la futura sucesión del 
general Franco, el gobierno ameri- 
cano debe ponerse en contacto, por 
medio de sus representantes, con to- 
dos los hombres, cualquiera que sea 
su grupo político, que tengan que 
desempeñar probablemente un papel 
en el porvenir del régimen o en su 
transformación». 

Indiscutiblemente ello es alentador 
desde el momento que pueda llegar 
a concluirse que el Departamento de 
Estado americano prevée ya la even- 
tualidad de un cambio de régimen 
inmediato en España. De todas for- 
mas bueno será retener las leccio- 
nes que en carne viva hemos debido 
sufrir, y no dejar de tener en cuen- 
ta que la solución del problema es- 
pañol es pura y simplemente de la 
competencia de los españoles y que 
el resultado del mismo estará deter- 
minado por la audacia, sentido de 
responsabilidad y capacidad cons- 
tructiva que sepamos emplear en su 
solución. 

LA TIERRA PARA EL QUE 
LA  TRABAJA 

Con estadísticas a la mano (esta- 
dísticas de esas que se fabrican en 
Falange), el periódico «Pueblo» llega 
a la conclusión de que la situación 
de la explotación agrícola en España 
no corresponde a las aspiraciones 
razonables de nuestro pueblo, en un 
editorial recientemente publicado que 
dice  así :• 

«Parece ser una aspiración lógica, 
justa y deseable, al menos por la 
doctrina socialmente motora del Ré- 
gimen, que en condiciones equitativas 
la tierra pase a ser propiedad de 
quien directamente la trabaja me- 
diante los medios, sin daño, que se 
arbitren de indemnizacin a sus actua- 
les dueños.» 

Es decir, que, a excepción de lo 
de la indemnización, es lo mismo que 
mucha gente deseaba. Está visto que 
la gente de Falange es capaz de evo- 
lucionar de tal manera que, apenas 
sin darse cuenta, empiezan a reivin- 
dicar como propias lâ.s ideas del mi- 
llón y medio de trabajadores espa- 
ñoles que han asesinado desde 1936 
hasta la fecha. 

HAMBRE Y METAFÍSICA 

MADRID.       Un   cretino   de   esos 
que emborronan cuartillas para el 
«ABC», de Luca de Tena, Eulogio 
Palacios, ha publicado varias de ellas 
tratando de precisar que la falta 
de espiritualidad, y el desarrollo del 
materialismo, han agigantado el pa- 
pel que el hambre representa en 
las luchas sociales. ((Los ideólogos 
revolucionarios, dice, saben que si 
admiten la metafísica no podrán es- 
pecular con el hambre». El hecho de 
que el hambre cobre tales propor- 
ciones se debe, según la docta ver- 
sión del currinche de turno, a que 
no se tiene en cuenta, o se deja de 
lado, la metafísica con lo que la 
primera «se agiganta en proporciones 
considerables». El resultado es, pues, 
un acrecentamiento del materialis- 
mo en el individuo que lo impele a 
((procurarse medios de satisfacer el 
vientre». Entre estos medios, añade, 
se hallan, naturalmente, la revolu- 
ción burguesa y la revolución prole- 
taria, porque las leyes de la alimen- 
tación son severas y prescriben que 
los burgueses se coman a los nobles 
para ser comido después por los 
proletarios». 

Naturalmente, al pobre hombre no 
se le ha ocurrido pensar, esfuerzo 
sobrehumano para él, que indepen- 
dientemente de la metafísica el pro- 
blema estriba en un hecho concreto. 
Es evidente que no se puede espe- 
cular con lo inexistente. La argu- 
mentación de cualquiera tratando 
de demostrar que el hambre existe, 
estaría totalmente desplazada si todo 
el mundo estuviera ahito. Lo que ocu- 
rre, con excesiva frecuencia, es que 
la humanidad está condenada a su- 
frir y perecer de hambre para que 
un número determinado de la misma 
sufra y muera de indigestión. Y ello, 
la injusticia imperante, y no la 
metafísica es el quid del problema. 
Los millones de niños, mujeres y 
ancianos, sin contar el resto de 
trabajadores, que han muerto en 
España de «piojo verde» entre 1939 
y I960 podrían atestiguarlo con- 
cluyentcmente. Y con ellos, los miles 
de trabajadores, la juventud espa- 
ñola, que por esos caminos del mun- 
do van dejando jirones de su exis- 
tencia, obligados en multitud de oca- 
siones a enrolarse en las fuerzas de 
la legión extranjera, de cualquier 
país que quiera acogerlos, antes de 
volver al dantesco infierno en que 
han   convertido   su   país   las   gentes 

de mentalidad anquilosada como la 
de Eulogio Palacios, o los asesinos 
al estilo del amo que paga sus plu- 
mas. 

ASI SE ESCRIBE 
LA HISTORIA 

SEVILLA. — Con el desparpajo que 
le es propio a los nenes de Falange, 
durante cuatro largos años, hasta 
1943, proclamaron su fidelidad a los 
principios del fascismo internacional, 
se vanagloriaron de ser incondiciona- 
les aliados de Hitler y Mussolini. Era 
el horrible tiempo del incontenible 
avance del nazismo alemán asolando 
Europa. A partir de aquella época, en 
el ocaso del poderío fascista, el fran- 
quismo español trató de situarse re- 
legando a los elementos más compro- 
metidos, entre ellos al «cuñadísimo» 
Serrano Suñer. Una tercera etapa de 
puro cbstracismo fué iniciada de 
aquella fecha hasta 1949, en que el 
crédito franquista inició su estabili- 
zación en el plano internacional. La 
prensa del régimen empieza a explotar 
tímidamente la sofista «no interven- 
ción» franquista en el segundo con- 
flicto mundial, tratando' de alegar 
que por ello fué posible el rápido 
triunfo aliado. Actualmente, ante el 
silencio y complicidad democráticas, 
con una desvergüenza que no conoce 
límites, el periódico «Arriba», afirma 
de manera solemne, que el sistema' 
fascista español ha sido el artífice 
del triunfo de la democracia sobre 
el fascismo, en su edición del jueves 
4 de mayo. Así le luce el pelo a la 
democracia. 

LA   RAZÓN   PISTOLERA 

MADRID. — El fascista ex-emba- 
jador de los EE. UU. en Madrid, 
mister Lodge, en un almuerzo de 
despedida ofrecido en el Club Ame- 
ricano pronunció un solemne y pis- 
tolero decurso en el que, según la 
prensa de El Pardo, afirmó: «No 
consintamos que se logre con votos 
lo que por la fuerza de las armas 
no permitiremos». Realmente estas 
palabras evidencian de una manera 
formal la concepción democrática 
del mister en cuestión, y las razones 
por las que fué nombrado embaja- 
dor acerca de Franco. Posiblemente 
las mismas que hoy inducen a te- 
ner que relevarlo. Bien saben los 
americanos las antipatías de que 
se había hecho acreedor su repre-' 
sentante entre el pueblo español, por 
su cínica actitud de favor ante el 
dictador que conculca las libertades 
populares. Realmente la posición de 
los EE. tJU., en lo que concierne al 
mantenimiento de la dictadura fran- 
quista, no ha podido ser más estú- 
pida  y   descarada. 

LOS NEGOCIOS 
FALANGISTAS 

PAMPLONA. _ Uno de los más 
sucios negocios que han proliferado 
en España con la colaboración y apo- 
yo de las autoridades franquistas 
acaba de ponerse al descubierto. Un 
consorcio de comerciantes de pescado 
que tenía impuestos en el mercado 
unes precios escandalosos, ha sido des- 
cubierto al declararse un grupo de los 
mismos en disidencia. El resultado ha 
sido que la merluza que se venia 
vendiendo a 140 pesetas kilo ha pa- 
sado a 50 pesetas; la pescadilla que 
pasa de 70 a 56 pesetas', y así suce- 
sivamente. Realmente las fortunas de 
los jerifaltes falangistas han tenido 
por origen estos o parecidos hechos, 
habiendo sido amasadas todas ellas 
mediante las más descaradas estafas. 
El robo y el genocidio están al origen 
de todos los capitales amasados en 
España desde que el fascismo nos 
impuso su yugo. Afortunadamente, el 
pueblo empieza a reaccionar.  . 

LA MORAL CATÓLICA 

GRANADA. _ Un elemento de 
éstos de la cruz y la espada, el yugo, 
las flechas y la pistola, que se de- 
dican en las horas que dejan de 
actuar de confidentes de la policía 
o de asesinos, a macular las páginas 
de los periódicos acaba de hacer una 
interviú a Lola Membrives en la que 
se le hace decir: «Cuando era soltera 
me gustaban los madrileños, ahora 
sólo me gustan los monumentos». Na- 
turalmente, es muy posible que, de 
este modo planteada la respuesta de 
los ¡(gustos», sólo se trata de salvar 
la moral cristiana ésa que en España 
usan algunas gentes. Pero de todas 
■"»laneras, es indiscutible, que salvada 
ia moral en cuestión quien queda 
malparada es Lola Membrives y, ue 
forma particular, los madrileños de 
la historia. 

CAMBIO  DE ORIENTACIÓN 

ECIJA. — La prensa franquista que 
hasta la fecha había seguido una 
orientación francamente americanista, 
empieza a serlo de repulsa hacia 
Norteamérica. La. palabrería al uso 
en los años 1939-44 vuelve a estarlo 
despotricándose contra el país del dó- 
lar y sus acólitos, término con el 
que se pretende señalar a los países 
democráticos. Y esta situación que 
en otro peís no pudiera tener mayor 
importancia la adquiere en España, 
de forma particular, si se tiene en 
cuenta que toda la prensa obedece 
a .bien concretas directrices guberna- 
mentales. No puede, pues., caber la 
menor duda de que si la prensa del 
régimen adopta una determinada pos- 
tura, la misma obedece a la orienta- 
ción del- Estado y, en este caso, que 
las relaciones entre Madrid y Was- 
hington no son lo cordiales que el 
fascismo español desearía. 

NOTA DE ADMINISTRACIÓN 
Sin que la situación económica de nuestra publicación pueda inquietar 

por éi momento, nos vemos en la necesidad de llamar la atención de los 
compañeros que consideren útil su continuidad. Tenemos el convencimiento 
absoluto de que las dificultades del momento serán superadas como lo 
fueron en el pasado. Pero ello será tanto más fácil si todos ponemos 
interés  en  esta  tarea. 

Como hemos dicho en el número anterior «EL REBELDE» se envía a 
todos los compañeros. A quien le interese que lo haga circular, ¡miles de tra- 
bajadores en España o en los países adonde la inmigración es posible desean 
fervientemente conocer nuestras ideas. A quien no le interese con la simple 
mención en la faja de envío de «refuse» puede devolverlo. Para unos y 
otros la seguridad de que con recibirlo a nada se comprometen, quien eco- 
nómicamente pueda ayudar a su aparición que lo haga y el resto, los que 
en razón de su edad u otras razones no pueda hacerlo, el convencimiento 
de que lo seguirán recibiendo hasta el último número. «EL REBELDE» es 
una publicación ideológica, pura y simplemente, sin cargos retribuidos de 
ninguna clase, editada sin más gastos que los de impresión y franqueo a 
los  que confiamos  poder  hacer  frente  con   la   ayuda   de   todos. 

Toda  la  correspondencia  debe  ser  dirigida  a: 
¡(EL   REBELDE»,   161,  route   de   Lombez,   Toulouse   (Haute-Garonne). 
Los giros deben ser enviados a: Enrique Ordoño, 73, rue de Flandre, 

Paris   (XIX'). 
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4* EL      REBELDE 

La Espara de las prisiones 
CON este mismo título el ex-ministro francés, Jean Meunier, publicó 

meses atrás un trabajo periodístico haciendo alusión a las bombas 
que el pasado año explotaron en Madrid; de las detenciones que se 

operaron en la Península con este motivo y el intento de establecer en 
España algunas bases alemanas. «La España que dominan estos juegos de 
actualidad, decía Meunier, «no es la del folklore y lo pintoresco que tantos 
franceses conocen, es la España del franquismo, la España de los presi- 
dios...» 

Partiendo de la base de las dificultades que la información, las quejas 
y las protestas, encuentran para atravesar el muro de silencio impuesto 
por las dictaduras, pero habiendo llegado informes, que habían traspasado 
estos muros, haciendo alusión a centenares de detenciones, y conociendo per- 
fectamente los medios de que los sistemas totalitarios se sirven, afirmaba 
Meunier, que la explosión de estas bombas bien podía haber servido de 
justificación para la represión que se  abatió sobre  el país. 

«Los detenidos, decía Meunier, son, como de costumbre tildados global- 
mente de activistas del bolchevismo internacional, habilidad que sitúa al 
régimen franquista sobre el mismo plano que a las democracias del mundo 
libre». Por estas mismas razones, añadía, pese a ser España uno de los 
países menos permeables al bolchevismo, los partidarios de Franco, habían 
exagerado voluntariamente el papel de los bolcheviques durante la guerra 
civil. La verdad, afirmaba, es que la piayoría de los «rojos», comprendía 
a los republicanos, a los socialistas, a los sindicalistas y a los anarquistas, 
todos ellos alejados completamente del bolchevismo, de sus métodos y de 
su   filosofía. 

«Veinte años de dictadura, venía a concluir, no han aniquilado la 
dignidad y el individualismo libertario que tanto lugar ocupa en la sicología 
del pueblo español. Aparte aquellos que deben sus privilegios a la España 
de Franco, todos los que penan, todos los que piensan, es decir, la pobla- 
ción   laboriosa   y   las   élites   intelectuales,   le   son   profundamente   hostiles.» 

El indiscutible valor del artículo en cuestión, y el conocimiento real 
de la situación, merecía ya por sí solo una mención. Pero hay una parte 
del trabajo de Meunier que la merece especialmente. La duda de que las 
bombas de Madrid hubieran obedecido a un plan de provocación policíaca 
tendiente a justificar la represión que poco después había de abatirse 
sobre  España entera. 

Las bombas de Madrid, como se sabe, fueron colocadas por elementos 
adictos a un organismo que acababa de aparecer por aquellos días, el famoso 
D.R.I.L. que explícita e implícitamente reivindicó la organización del hecho. 
Y el asunto posiblemente no hubiera tenido mayor trascendencia de no 
haberse tenido posteriormente confirmación de que las dudas que se mani- 
festaban podían ser bien fundadas. Máxime en esta ocasión, cuando la 
historia vuelve a repetirse, si no en lo que respecta a la colocación de 
explosivos sí en los motivos que han hecho posible una nueva ola repre- 
siva en Madrid y Andalucía, donde centenares de detenciones se han efec- 
tuado, a renglón seguido  de la visita a Madrid  de un miembro del  D.R.I.L. 

Esta tendencia a la proliferación de Organismos de lucha contra el 
franquismo, al margen de las Organizaciones y Partidos antifascistas, donde 
es dificilísimo controlar los antecedentes de las levas que se le incorporan 
y de los elementos que los integran, no puede ser más nefasto para la 
causa de la liberación de nuestro pueblo que aconseja la más estrecha 
unidad de esfuerzos y el más formal conocimiento de la militancia respon- 
sable. Será, pues, conveniente tener bien en cuenta estas premisas ya que 
la desunión de esfuerzos, y las facilidades que se prestan a que la policía 
franquista pueda infiltrar agentes provocadores entre las fuerzas Antifran- 
quistas  no  puede  beneficiar  que  al  enemigo. 

ULENSPIEGEL 

Hombres de la-C.N.T. 
Entre la lista interminable de hom- 

bres de nuestra Regional Andaluza- 
Extremeña, Juan Domínguez, tiene 
puesto de honor en las páginas de 
«EL  REBELDE». 

Militante anónimo, como tantos mi- 
les que fueron un día firme puntal 
de nuestra querida Confederación Na- 
cional   del   Trabajo,   compañero   de 

la libertad, con una fortaleza de 
ánimo y una conducta moral inta- 
chable. 

Era, Juan Domínguez, fruto de la 
semilla que un día sembrara a manos 
llenas nuestro viejo maestro Fermín 
Salvochea, por todos los pueblos y 
campiñas andaluzas. Había nacido en 
Vejer de la Frontera, pueblo situado 
en lo más alto de una cordillera, 
frente al cabo de Trafalgar, a pocos 
kilómetros de esa capital que alguien 
llamó «Tacita de Plata». Hijo de una 
familia de trabajadores manuales, a 
la edad de cuatro o cinco años qued- 
huérfano de padre, con dos herma- 
nitas, una mayor y otra más pe- 
queña que él. Su madre hubo de hacer 
frente a las mil vicisitudes de la 
vida, como todos aquellos que, como 
riqueza, no poseen otra fortuna que 
la de sus brazos. 

A los trece años hubo su madre de 
sacarlo de la escuela, a fin de que 
ayudara a hacer frente a las nece- 
sidades del hogar. Y desde este mo- 
mento empieza su lucha por la vida 
con lo que ésta nos reserva de do- 
lores y alegrías, trabajando en las 
diversas labores del campo a fin de 
poder obtener el mísero jornal tan 
necesario. 

Juan  DOMÍNGUEZ 

nobles sentimientos y férrea voluntad 
ideológica, trabajador honesto que, 
como tantos de nuestros predecesores, 
supo enfrentarse a las adversidades 
de la vida y a las fuerzas de la 
reacción  enemigas  del  progreso y  de 

El Comité Nacional en Andalucía 
EL, tiempo pasa dejando en nuestra 

mente muchos recuerdos, y si 
algunos evocan horas de angus- 

tia y de dolor, para un' luchador son 
siempre gratos porque son parcelas 
de una existencia dedicada a la causa 
sublime de la libertad. 

Entre mis recuerdos figura en esta 
crónica la actuación del Comité Na- 
cional en Sevilla en el ano histórico 
de 1923, cuando un Pleno Nacional 
celebrado en Zaragoza, decidió su 
traslado para Andalucía, cuya orga- 
nización era en aquella época una de 
las más potentes de España. 

En representación de los sindicatos 
de Sevilla fueron designados para in- 
tegrar el Comité Nacional los siguien- 
tes compañeros: Pedro Vallina, Ma- 
nuel Pérez, Juan Negroles, Manuel 
Viejo, Ramón Mazón y Paulino Diez, 
que  fué nombrado secretario general. 

Recuerdo que a los pocos días de 
instalado el Comité Nacional en Se- 
villa recibimos un telefonema de Bar- 
celona comunicando que un grupo de . 
compañeros de aquella ciudad habían 
decidido llevarse el Comité para Ca- 
taluña, y que una delegación vendría 
a Sevilla para buscar la documenta- 
ción. 

Nuestra contestación fué categórica: 
«Nos debemos a la Organización, y 
sólo por acuerdes de otro pleno o 
Congreso entregaremos los cargos y 
la  documentación  confederal».   Inútil 

será decir que la delegación de Ca- 
taluña no vino a Sevilla y el Comité 
Nacional se entregó con cariño a su 
labor. ,    . 

Era. como digo antes muy potente 
la organización confederal de Anda- 
lucía en 1923, funcionando normal- 
mente su Comité Regional, sus Fede- 
raciones Locales y Comarcales; los 
Sindicatos Unióos y de Oficios Varios, 
como, igualmente, los Comités Pro- 
Presos y de Cultura, ya que después 
de la cruel represión del dúo 'maldito 
Anido y Arlegui, y el restablecimiento 
de las garantías constitucionales por 
Sánchez Guerra, la C.N.T. se había 
entregado en toda España a una labor 
intensa de organización y propa- 
ganda. 

Motivo de orgullo para nosotros, 
los militantes de Andalucía, es que 
el Comité Nacional cumplió magis- 
tralmente su misión en Sevilla, man- 
teniendo relaciones con todos los or- 
ganismos de España y del exterior, 
y lo más formidable es que, sorpren- 
dido por el golpe militar de Primo 
de Rivera, supo mantener una calma 
extraordinaria. Salvando toda la do- 
cumentación orgánica, enviando de- 
legados a todas las regiones de Es- 
paña y caso inédito en nuestra his- 
toria de luchas, la de actuar como 
Comité Nacional dentro de la propia 

Perseverando 
ES indudable que después de 

veinte años de dictadura, en 
España, la juventud está casi, o 

completamente, desorientada. Y que 
por mucho que odie al régimen im- 
perante, no encuentre la manera y los 
medios  para  derribarlo. 

Deber nuestro, pues, el de orientar- 
la y facilitarle tales medios. Más que 
de nadie es una obligación de los 
hombres de la C.N.T., ya que tene- 
mos la completa convinción de que 
nuestro puesto está con el pueblo y 
a su lado. O /sea que solo el, y por 
si mismo, podrá derribar el régimen 
que lo esclaviza, e impedir que otros 
a su vez se conviertan en opresores. 

Para ello, y de forma preferente, es 
necesario e indispensable, inundar el 
suelo español de una propaganda que 
señale al pueblo lo que hizo y está 
haciendo el régimen franquista, orien- 
tándolo sobre la táctica a emplear. De 

esta forma surgirán conciencias, nace- 
rán movimientos de protesta, se per- 
derá el miedo, y coordinando esfuer- 
zos realizaremos nuestras  aspiraciones. 

Dispongámonos a ello para la con- 
quista de las libertades, el bienestar 
y la justicia. No regateemos esfuerzos. 
Unos con la iniciativa, otros con el 
aporte material y todos con' la ac- 
ción perseverante. 

Es hora ya de que el hombre espa- 
ñol demuestre lo que en otros tiem- 
pos fué. El régimen se tambalea; hay 
que precitar su caida, confiando solo 
en nuestras fuerzas. Nada podemos 
esperar de los gobiernos llamados de- 
mocráticos, ni de los partidos blancos 
o rojos. Los partidos y los gobiernos 
tienen la gran responsabilidad de nues- 
tra miseria y de nuestros sufrimientos. 
Pongámonos a la obra y contra más 
pronto  mejor. 

Isaac   DOMÍNGUEZ 

prisión cuando en diciembre de 1923 
todo el Comité fué detenido, acusado 
de preparar un golpe revolucionario 
contra  la  dictadura. 

EL   GOLPE   MILITAR 
DEL   13   DE   SEPTIEMBRE 

Los de aquella época recordamos 
el golpe de Primo de Rivera, más aún 
los que hemos sufrido los horrores 
del régimen franquista, mil veces 
más cruel que aquella dictadura, que 
en los primeros meses aún dejó actuar 
a las organizaciones obreras, si bien 
sometiéndolas a un régimen de cen- 
sura y vigilancia. 

Recuerdo que Vallina y yo fuimos 
llamados al Gobierno civil por el 
general Perales, un tipo genuino del 
militarote español de la época, bajo, 
muy regordete y de mediocre forma- 
ción moral y cultural. 

Nos recibió en el centro de un am- 
plio salón de gala, la faja de gene- 
ral y las condecoraciones en el pe- 
cho. Después de sentarse y ordenar 
que hiciéramos io propio exclamó con 
arrogancia: 

«Yo soy hoy gobernador militar, 
gobernador civil y comandante militar 
de la región, por consiguiente, auto- 
ridad suprema. Les comunico que tie- 
nen el deber de acatar y respetar el 
régimen hoy en vigor en España, y 
yo, de mi parte, permitiré que fun- 
cionen sus sindicatos, pero no oviden 
que a todo aquel que no respete mis 
órdenes lo mandaré al saco.» 

i 

EL    COMPLOT    REVOLUCIONARIO 

Fué. una maniobra policíaca prepa- 
rada para perseguir a nuestra orga- 
nización, y por extraño que parezca, 
la casualidad facilitó elementos para 
dar apariencias de veracidad a un 
complot puramente imaginario. 

En ese mismo año estaba en pro- 
yecto organizar la Confederación Ibé- 
rica, del Trabajo a cuyo efecto hubo 
una reunión de delegados de nuestra 
C.N.T. y la C.G.T. de Portugal en la 
ciudad de Evora (Portugal) y otra, 
para ultimar detalles que tendría lu- 
gar en España. Como en diciembre, 
se celebraría en Sevilla un juego de 
fútbol entre selecciones de ambos paí- 
ses, los compañeros Manoel Joaquim 
de Souza y Manuel La Libra Campos, 
ambos de Ia C.G.T. portuguesa se 
unieron a un grupo de aficionados 
de Lisboa para venir a Sevilla y vi- 
sitamos. Yo mismo fui a esperarlos 
a la estación y los llevé a casa de 
Vallina. 

Al día siguiente llegaron dos mé- 
dicos    alemanes    recomendados    por 

(Pasa a  la página 2.) 

Así fué creciendo y haciéndose este 
joven idealista. A los 19 años, a la 
luz del candil, en los cortijos de la 
campiña andaluza había leído ya los" 
mejores libros de los teóricos del 
anarquismo mundial, contándose en- 
tre sus predilectos: «El botón de fue- 
go», de Juan López Montenegro; «El 
apoyo mutuo», «La gran revolución», 
«La conquista del pan», «Campos, 
fábricas y talleres» y «Etica», de* 
Kropotkin; «El origen del hombre», 
de Darwin; «Palabras de un rebelde», 
de Rocker; «Dios y el Estado», de 
Bakunín; «La madre», de Gorki; 
«¿Qué hacer?», de Tolstoy, etc. 

Les libros de Tolstoy eran para él 
algo sagrado, porque se le identifi- 
caba con su concepción pacifista de 
la vida, pudiendo afirmarse que ja- 
más hizo uso de la violencia contra 
nadie y siempre trató de convencer 
con la clarividencia de sus razona- 
mientos. 

No fué ello óbice para que, como 
tantos otros, fuera sacrificado un 
amanecer trágico, a orillas de un ba- 
rranco, por los piquetes de ejecución" 
del franco-falangismo, émulos de 
aquel vicario llamado Julio II, que 
dijo:  «lo non so lettera». 

José   UTRERA 

PROBLEMAS DE »VER Y DE HOY 
NUESTRAS prédicas de ayer contra la explotación del esfuerzo humano 

en beneficio de una exigua minoría, el capitalismo, tienen vigencia 
hoy, por cuanto que subsisten las causas generadoras de la miseria 

y explotación de los trabajadores. No obstante, los cambios operados en la 
estructura económica; no obstante, los beneficios logrados por los traba- 
jadores, tales como retiros, seguros de enfermedad y vejez, participación 
en los beneficios' de la empresa, etc., la condición de explotado, de asala- 
riado, no ha  desaparecido. 

El pequeño patrono, el artesano, van 
desapareciendo absorbidos por las gran- 
des empresas industriales. Estos pe- 
queños patronos no pueden competir 
en el campo de la producción, dado 
que, el utillaje con que operan, resulta 
anticuado y no lo pueden renovar por 
su enorme costo. Fatalmente desapa- 
recen del campo de la concurrencia, 
sustituidos por la máquina, convirtién- 
dose en apéndices del capitalismo, al 
que ofrecen sus conocimientos técni- 
cos y del que de hecho se convierten 
en  asalariados. 

La   complejidad   de   los     problemas 
económicos, hace dura la existencia 
de los trabajadores. Bajo cualquier án- 
gulo  que  observemos el problema, He- 

LA IGLESIA 
prepara su factura 
Con el titulo de «Los cristianos, los 

primeros», la revista católica «Praxis» 
que ,se publica en Córdoba, recoge en 
sus páginas la carta del sacerdote C'o- 
ssé Brissac, de Dijon, publicada en el 
semanario «L'Express» con fecha 7 de 
julio de 1960, cuyo primer párrafo es 
el  siguiente : 

«Sobre la cuestión de la tortura pa- 
rece que toda Francia debiera estar 
de acuerdo, desde la extrema derecha 
a la extrema izquierda. Todos los fran- 
ceses deberían sentirse deshonrados . y , 
rebelarse ante el pensamiento de que, 
después de dos siglos de abolición, la 
tortura ha sido fraudulentamente resta- 
blecida y que, de algún modo, en su 
nombre, sádicos hacen sufrir a hom- 
bres, mujeres y niños con sufrimientos 
que las técnicas modernas permiten ha- 
cer más crueles que en otros tiem- 
pos.» 

Naturalmente el hecho no tendría 
mayor importancia expuesto en otro lu- 
gar. Pero sacar a relucir esto en Es- 
paña donde desde hace 25 años los 
métodos de tortura y los crímenes más 
aberrantes son la lección permanente y 
la práctica de cada dia, efectuada con 
la aprobación de la propia iglesia, po- 
dría resultar particularmente cómico 
de no ser un hecho tan trágico. 

Porque hablar de lo que debiera ha- 
cerse o dejarse de luicer en Francia o 
en el Congo, es excesivamente cómodo. 
Lo que ya no lo es tanto es decir, 
gritar, clamar lo que no debiera ha- 
cerse en la propia casa. Y en la pro- 
pia casa se Im cometido, y se sigue 
cometiendo con el apoyo de la igle- 
sia, con su asentimiento y complici- 
dad, el más terrible de los genocidios. 

LA   C.N.T.   EN   LA   PALESTRA 
ALGECIRAS. — Días atrás han 

circulado profusamente, y reparti- 
das en gran cantidad, unas hojitas 
firmadas por la Regional andaluza 
de   la   C.N.T.   en las  que   se   dice: 

<(E1 fin del fascismo se aproxima. 
Estemos dispuestos para abrir su 
fosa». 

((La lucha contra el franquismo de- 
be incrementarse por todos los me- 
dios  a  nuestro  alcance». 

((Aunemos nuestros esfuerzos y que 
la solidaridad y el apoyo mutuo pre- 
sidan todas las actividades de la lu- 
cha contra  el  enemigo  común.» 

gamos a la conclusión de que los 
trabajadores siguen siendo los parias 
sobre los que gravita el peso de la 
producción de las riquezas, sin otra 
compensación que un salario, cuyo 
poder adquisitivo se reduce cada vez 
más. 

Si el capitalismo, como entidad eco- 
nómica, deja subsistente la injusticia 
de la explotación, el Estado-Patrón, 
que ha sustituido al capitalismo ex- 
plotador, no ha mejorado las condi- 
ciones morales y económicas de los 
trabajadores en aquellos países que, 
como Rusia, alardean de haber supri- 
mido la explotacióg y socializado la 
producción y el consumo. En los países 
donde el Estado es la empresa explo- 
tadora, aunque se reclame socialista, 
se oprime, se extruja y explota a los 
trabajadores, tan despiadadamente, co- 
mo  en  los  países  capitalistas. 

El capitalismo, como entidad eco- 
nómica, ha cumplido su misión. Ha 
mostrado su incapacidad para resolver 
los, cada vez más complejos, proble- 
mas económico-sociales del presente. 
No podia ser de otro modo. Aferrado 
a sus privilegios, negándose sistemáti- 
camente a reconocer el derecho de 
los pueblos a participar en las rique- 
zas y bienestar social, prueba que vi- 
ve   de   espaldas   a  la  realidad. 

El capitalismo está condenado a 
desaparecer (y no desaparecerá por ar- 
te de birli birloque, sino por la acción 
de las fuerzas sociales que encaminan 
sus esfuerzos en esa dirección). Pero 
por su incapacidad para dar solución 
al problema social, tampoco significa 
una garantía para los trabajadores, la 
presencia del Estado en el campo de 
la  producción. 

La maquinaria burocrática del nuevo 
Estado, engulle, devora, con voraz a- 
petito, la mayor parte de la riqueza 
producida. Esta casta parasitaria, se 
ha cuadruplicado alegando su necesi- 
dad para «mantener el progreso» del 
nuevo régimen social. Pero, contraria- 
mente, se constata que la clase pro- 
ductora vive aplastada por una explo- 
tación infame; que vive huérfana de 
derechos; que las clases y sub-clases 
subsisten, tan agravadas o más, que 
en  la  sociedad capitalista. 

Tanto el capitalismo como el socia- 
lismo estatal, no han, dado solución 
al problema social y no lo han dado 
por la naturaleza misma de su régimen. 
Entiéndase que, la justicia, social, no 
consiste en proporcionar ciertas mejo- 
ras a los productores, no importa ba- 
jo qué régimen sean favorecidos. Lo 
imprescindible para que la justicia so- 
cial exista y que ella alcance a to- 
dos los seres en la sociedad, es aca- 
bar con la explotación y la miseria. 

¡Colocad en un plano de igualdad 
social al hombre y destruiréis la base 
de la injusticia social! 

Pero paralelamente a esto debéis 
entregar los instrumentos de produc- 
ción y la tierra a los productores, pa- 
ra ser explotados en común, pues, 
mientras exista la explotación, no im- 
porta bajo qué nombre se ejerza, nues- 
tras prédicas de ayer, tienen vigencia 
hoy. 

Solo en el Socialismo Libertario, de- 
jará  el  hombre  de  ser  explotado.  So- 
lo dentro de ese  régimen, vivirá libre. 
Hacia ese objetivo se dirige la C.N.T. 

Paulino  DIEZ 

SOCTETE   GENERALE 
DTMPRESSION 

61,   rué   des   Amidonniers,   Toulouse 
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